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PAGINA DE LA DIRECCIÓN 

Trabajar, siempre trabajar; simplísimo pensamiento suscrito 
por Luis Pasteur. He ahí la clave del éxito, del éxito suyo y de 
cuantos conducen la existencia por el mismo sendero. Qué hay 
en este mundo que proporcione mayor felicidad, contento y ale-
gría que la perenne lucha con los elementos y los hombres y ani-
viales en persecución del bienestar colectivo e individual? Sólo 
ei traba-jo honesto y concienzudo nos lleva a alcanzar semejan-
tes dones. Es él quien forja las maravillas del orbe: Galvani, 
Edison, Bell y Marconi; Pasteur, Lister, Koch, Erlich; Wagner, 
Bethoveen, Verdi; Mussolini; tantos obreros más que dedicaron 
la vida entera con pasión y con fe a la búsqueda de nuevos me-
dios de hacer más grata y placentera para la humanidad la es-
tancia sobre el planeta. 

El futuro será de aquellos que m,ás han hecho por la huma-
nidad doliente, escribe también el genio sublime de Pasteur y su 
contemporáneo Claudio Bernard, exclama: La ciencia acrecienta 
nuestra potencia y disminuye nuestro orgullo. Magníficas en-
señanzas para los que enfermos de supina ignorancia vamos can-
tando por este mundo una soñada sapiencia en lugar de cultivar 
el intelecto con las semillas maravillosas del saber y solícitos 
prestar el concurso desinteresado y eficiente a quienes solicitan 
ios favores de la medicina. 

Pero no es bastante contar con un volumen inmenso de 
ciencia para realizar los pensamientos de los grandes maestros 
citados; hay una condición indispensable sin la cual difícilmen-
te- lograremos el ansiado bien y es la conciencia.. Esa facultad 
excelente por cuyo medio nos damos cuenta del ambiente y de 
la propia personalidad no siempre asiste a nuestros actos; pare- 




